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FONDO NUEVO LEON 

1 0 2 0 1 1 3 1 7 1 PREVENCIONES HIGIENICAS, 

Consejo de Salubridad de Nuevo-Leon.—Estando el Es-
tado amenazado de la epidemia del Cólera-Morbo, este Con-
sejo cree de su deber aconsejar las prevenciones siguientes, 

H I G I E N E PUBLICA.; 

1? Establecer la mas rigurosa policía de limpieza, 110 per-
mitiendo que las basuras, inmundicias, animales muertos, 
aguas sucias y demás cosas que puedan corromper el aire 
permanezcan en las calles ni en las inmediaciones de los 
lugares poblados, haciéndolas tirar lo mas lejos que se pue-
da de los lugares habitados. Los basureros que no sea po-
sible remover se quemarán. 

2? En los lugares que por haber permanecido inmun-
dos, despues de quitadas las suciedades, aun quede mal olor, 
se esparcirá encima de ellos polvo de carbón, de cal ó dé 
yezo quemado. 

3? No se permitirá enterrar cadáveres en las Iglesias, 
ni en sus atrios, que vulgarmente llaman cementerios. 

4* Los Campo-santos, si no están fuera de las pobla-
ciones distantes á lo menos ciento cincuenta varas de ^ ú l -
tima habitación, y situados á rumbo opuesto de los vientos 
reinantes, deberán cerrarse, cubrirse con una capa de.una 
pidgada de grueso de polvo de carbón, cal 6 vezo quemado:' 
y en este caso escoger un terreno fuera de la población, y 
al rumbo opuesto de los aires dominantes, y en é\ sepultar 
los cadáveres durante el tiempo de la epidemia. Siempre 
se cuidará de que las sepulturas tengan á lo menos dos va-
ras de profundidad, y que despues de hacer el entierro se 
apriete la tierra muy bien con una piedra 6 un pizon. 

"imasüft* 8t « s u 
IBUOTO WWB51W ^ 

^ f U F t n s o msr 

/ 

X 
\ 

J 



o? Las personas que hayan fallecido durante el día serán, • 
sepultadas en la mañana del dia siguiente, v los que nuuie-l 
retí en la noche, lo serán en la tarde del dia próximo, p r é - j 
yio reconocimiento de un médico ó de una persona inteli-
gente. 

G* No se permitirá que en ningún lugar habitado y sus | 
i a mediaciones haya lodazales, ciénegas, ni charco?, para lo 
que se mandarán cubrir con suficiente cantidad de 1 ierra.f 

7? Se mandarán limpiar las acequias, ahondar sus cajas 
ó levantar sus bordes para impedir el derrame de las aguasa 
que corren por aquellas; y si el cieno (pie se saque de 
éstas acequias tuviere mal olor, cúbrase con una capa grue-j 
sa de carbón molido, cal ó vezo quemado. 

8? No se permitirá la venta de harinas ni semillas pica-I 
das (averiadas) de carnes de animales enfermos, muy fia-I 
eos ó cansados, ni de frutas sin madurar, ni podridas. 

í)? Se prohibirá la venta de chicharrones, tamales, tor-í 
tas compuestas, verdolagas, hongos, nopales y bebidas fer-
mentadas, como el tepache y el pulque, por ser de muy ma-
la calidad el que se hace en este país. 

10? Se prohibirá que en los Establecimientos industria-
les insalubres, como son: las tenerías, jabonerías, matanzas, 
velerías, tocinerías, fábricas de cerveza, de aguardiente, de 
azúcar, de almidón, etc.; se dejen restos, ni aguas súcias, 
que puedan corromperse, mandado que estas cosas se tiren 
lejos clel poblado, rumbo opuesto á los vientos dominantes; 
y en el caso de que antes de tirarse estuvieren ya corrom-
pidas las cosas mencionadas, se desinfectarán antes, echán-
doles suficiente cantidad de carbón, cal ó vezo quemado. 

11-? Se prohibirá, degollar fuera del degolladero, ó del 
lugar que la autoridad designe en el pueblo donde no lo ha-
ya, ningún animal de ganado mayor, menor ó de cerda, te-
niendo la autoridad especial cuidado de que estos lugares 
de degüello se mantenga^ perfectamente limpios. 

12? No se permitirán reuniones grandes de gente en 
ninguna parte, como en las Iglesias, teatros, circos, maro 
pías, etc. 

IB. Las escuelas, cuarteles, hospitales, cárceles y d e l 
mas establecimientos en que suelen reunirse muchas per l 
sonas, es mejor multiplicarlos de manera que no se veri-* 

liquen grandes reuniones, al grado de que pasen de cien 
individuos, y teniendo especial cuidado que esos locales es-
tén siempre limpios y bien ventilados. 

H I G I E N E PRIVADA. 

!•? Es conveniente limpiar diariamente las habitaciones, 
los lugares comunes, caballerizas, corrales, etc.,echando agua 
de cal ó carbón molido en los puntos que despidan mal 
olor. 

2? Ventilar diariamente las habitacianes, no permitir 
que ninguna inmundicia quede en ellas mas que el tiem-
po preciso para sacarla. 

3? Que no duernan muchas personas en una misma ha-
bitación ni se tengan en ella frutas, carnes ó cosas que pue-
dan alterarse. 

4? No alterar el método de vida que se ha tenido, si es 
bueno. Y en todo caso conviene abstenerse de alimentos 
indigestos, alterados é> qué comiencen á corromperse, fru-
tas verdes, vinos malos; teniendo como regla general, que 
siempre son preferibles las carnes frescas á las secas, y 
las semillas á las yerbas y las frutas. 

5? Evitar los cambios repentinos de temperatura, y es-
tar siempre bien abrigado, sobre todo, el vientre y los pies. 

G? Evitar las fatigas corporales y mentales, las desve-
ladas y todo género de escesos en comer, en beber, y en 
el uso de la Veiiiis. procurando siempre tener el espíritu 
tranquilo, y di veri ido en objetos que no recuerden el mal. 

Se evitará el uso de las limonadas, horchatas y de-
mas bebidas, llamadas aguas frescas, así como también de 
los pescados y carnes saladas, chorizo y demás preparacio-
nes indigestas. 

S* Se procurará que las tinajas ó trastos en que se ten-
ga la água de beber, no estén dentro de las cosinas ó cer-
ca de los lugares comunes, ú otros que despidan mal olor. 

9-? E s conveniente no cargar mucho el estómago, y en-
tre comida y comida dejar un intervalo de cuatro horas, pa-
ra evitar la indigestión. 

10? Los baños que se tomen por aseo serán muy cor-
tos. tibios, y en lugar abrigado, para evitar el enfriamiento: 
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y que sean antes de comer para no esponerse á una indi 1 
gestión. I 

Ademas de todo lo dicho es conveniente imprimir y eir- l 
cular el "Método curativo, precedido de, una ligera noticia so- 1 
bre los síntomas del Celera' publicado en la ciudad de Mé- | 
xico á principios de este aüo. 

Monterev, Octubre 9 de 186G.—J. Eleuterio Gonzá-
lez, Yice-presidente.—Esteran Tamés, Secretario. 

(Jefatura política y comandancia militar del distrito de l l 
centro.—Con esta fecha se ha recibido de la secretaría del l 
Superior Gobierno del Estado la comunicación siguiente. 

"Con su oficio, fecha de ayer, se recibieron las preven-
ciones higiénicas que acompaña, propuestas por el viee-pre-f 
sidente del Consejo de salubridad del Estado, y las que ha-
biendo sido aprobadas por el C. Gobernador á quien di 
cuenta con ellas en acuerdo de hoy, me ordena decirle: que 
siendo dichas prevenciones de una importancia general pol-
la utilidad que en si contienen, el Gobierno dispondrá lo 
mas pronto posible, que se haga una impresión de elfas pa-
ra que sean remitidas á los pueblos'del Estado." 

Y lo trascri bo á V. para su inteligencia, y para que se 
sirva dar cuenta con ello al Consejo de salubridad de este 
Estado, protestándole las seguridades de mi consideración 
y aprecio. 

Independencia y libertad. Montcrey, Octubre 18 de 
1&6.6.—-J. M. Morelos.—Julio Olvera, secretario.—O. Dr.' 
Eleuterio González, vice-presidente del Consejo de salubri-
dad' de este Estado.—Presente. 
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METOMí CURATIVO 
P R E C E D I D O D E U N A L I G E R E A . N O T I C I A S O B R E L O S S I N T O M A S 

D E L C O L E R A . 

El que tenga diarrea está espuesto al cólera. El cólera 
esta ordinariamente caracterizado por vómitos, diarrea y ca-
lambres. El cólera es grave cuando el individuo se pone 
frío y azulado. Tales son en pocas palabras los síntomas 
que deben llamar la atención y de los que se dará una idea 
mas estensa. 

E l cólera jira ve puede ser precedido de síntomas ligeros 
como una simple diarrea, con ó sin dolores de vientre, ruido 
de tripas, nauceas simplemente, ó vómitos de los alimentos 
contenidos'en el estómago ó de materias verdes ó amarillas; 
la diarrea puede.ser de materias blancas y presentarse al-
guna descomposición en las facciones (colerina); pueden 
presentarse los síntomas de un cólera esporádico (llamado 
vulgarmente miserere). 

E n su forma grave, el cólera se presenta con vóniitos'y 
deposiciones de materias acuosas blanquiscas, semejantes al 
agua de arroz, falta de orina, frecuencia, pequenez y des-
pues falta de pulso; enfriamiento casi glacial del cuerpo; co-
lor violado de la piel que se pone floja v arrugada; enflaque-
cimiento; calambres muy dolorosos en los miembros; ron-
quera y después falta completa de la voz; y tica sensación 
de opresión en la respiración á veces estrema. 

^Si el enfermo se alivia, disminuyen las deposiciones y los 
vómitos, la piel se calienta, el pulso vuelve á aparecer y se 



desarrolla, se quita el color azulado ó viJúdo de la piel, n-
suma, desaparecen los sínt< • íS mal ; 1 e^ferrriÜ ei.lra 
en convalecencia. Esto se ¡lama reocrion coínj/leta. 

E n otras circunslareias la reacción no es tan feliz; bien 
que el pulso se baya desarrollado;\ quedan algunos síntomas, 
que son, ya las deposiciones aunque menos numerosas, ya 
las nauceas, ya el color violado de la piel; en este estado 

'(reacción imcompleta) los enfermos están espuestos á que 
vuelva el mal á desarrollarse con toda su intensidad. 

E n otros enfermos, venida la reacción, entra la calentura; 
la lengua se seca, se pone áspera, negruzca; los dientes se 
ponen secos y terrosos; la sed es aviva; un hipo continuo 
atormenta á los enfermos; la fisonomía está embrutecida; 
existe modorra mas ó menos profunda y algún delirio, estre-
mecimientos eu las estremidades. (Estado ó reacción ü-
foide). 

Finalmente, en la época de la reacción pueden sobreve-
nir en la piel erupciones que pueden tomar el carácter de 
la escarlatina, sarampión, urticaria (hervor de sangre) ro-
séola v otras. 

» 
METODO CURATIVO. 

La diarrea que precede al cólera, si se presenta sin dolo-
res, se deberá atacar con el subnitrato de bismuto á la do-
sis de media dragma (un adarme), por mañana, tardo y no-
che, con cinco gotas de láudano de jSydenhan en cada'toma, 
mezclado con una cucharada de infusión de j*erbabuena, en-
dulzada con azúcar: á falta del bismuto podrá usarse igual 
dosis de carbonato de cal. E l enfermo se pondrá desde 
luego á dieta y no tomará por alimento mas que una infu-
sión de tó solo, sin pan. 

Si las deposiciones luereu con dolores, como retortijones 
y pujo, y tuvieren sangre y moco (lo cual no es el cólera) 
entonces podrá hacerse uso de las mismas cinco gotas de 
láudano, que deberán tomarse en una poca de agua de lina-
za ó en medio pocilio de cocimiento blanco, y ~el alimento 
será atole. 

E n los casos anteriores si las deposiciones fueren .recuen-
tes, se administrarán tres gotas de láudano cada hora <5 ca-

da med,a hora según la urgencia del caso, en los vehículos 
l n d " a d < , s e " \<* párrafos anteriores, segun que >as S 
cones sean con dolor ó si:, di; pudi'«do°se a d ü ü n S r - r á K 
vez lavaüvas cada hora ó cada dos hora .de 
ag | a do linaza ron diez gotas de láudano cada una 

Desarrollados los síntomas del cólera se adminis t ra rá 
as^cucharadas s.gu,entes: infusión (1) de raiz l ' S 

radas^ 1 d e h i e n d o (ocho c u c h í 
en pólvo Z Z 8 o T Í C > T ° U d a r m e s ) d e r a ¿ d c ¿olomW en pol\ o, que se colara a los cinco minutos, agregándole ™ 
tonees treinta gotas de láudano, y c n d u l i í f i o f ^ u n a 
onza de jarabe de corteza de cidra ó de jarabe «le erameria 
se podra agregar á esto treinta ó cuarenta g o L de tier 

6¿Lda m e d k T a n i e Z d a i " d a r á U D a t o r a 
ó cada media hora según la gravedad del mal. Al mismo 
tiempo se pondrán sinapismos, entre lienzo v lienzo en Z 
brazos y piernas y uno grande en la boca del e s t ó l a " y 
se dejarán apheados hasta que se ponga bien I o S Í 
de su aplicación. Se harán tamWerf ÍViccione^on £ 
mentó volátil ó con tintura de mostaza y de cantárifcs en 

, u n d r r U ^ á ° S r t § * d e l a P r i m e í ^ de la Se-
gunda Se procurará conservar ó volver el calor del cuer-
po y de las extremidades, colocando botellas llenas de n 
caben e, alrededor del enfermo ó de las partes i U e f i e 
enfrien Eu vez de esto se podrá usar también dc ladri-

cj d e / f Ü S d c arena ó de selvado calientes, 
be podrán sustituir las cucharadas de colombo indicadas 

antes, por medios pozuelos de té caliente, con una cuchara-
da de aguardiente catalan, coñac, mescal ó aguardiente d e 

n^rarri°afaV le ,ár laT bebWa ̂  ^ T a l n t -cáso horas o cada hora según la urgencia del 

La crameria se puede administrar también en infusión ó 
mejor en estracto según la fórmula siguiente: es aSo de 
crameria,^una dracma; láudano, sesenta |o tas ; h á ^ s e v e i í 

, f0' i"SUsion s e entiéndela que se hace como el té 
t i ^ S T i T e n d w y % r e p o s - r p o r c m o 0 y -

a 



¿ c u a t r o pildoras, de las que se darán una cada hora en u n a 
cucharada de una infusión aromática 6 amarga (te, hojas d e 
naranio, ye rbabuena , quina, colombo etc) . 

P o í beb ida á pasto se dará u n a infus .on 
se deiará enfr iar para adminis t rar la y se le mezclara un po-
co de vino t into ó de Burdeos (dos ó cua t ro cucharadas pa -
S u n S de la infusión) Se deberá ? saber sin> e m b a r -
co aue el exceso en las bebidas ' es per jud.cial en lo gene-
S í en el cólera y que se le deberán escasear al enfe rmo lo 

de colombo y demás tónicas y 
•iromáticas que hemos enumerado, podrán emplea rse las c e 
r ^ i e ind o ó de guaco que son también muy benéf icas 
e s p e c b l m e n t e la pr imera; ñero no debe olvidarse que po r . 
5 solas au no ue útil es no lo-son t an to como mezcladas con 
t í l á m t o q u e , repet imos, d e b e r á usarse á las dós.s d e dos, 
t r e s y hasta^cinco gotas cada hora ó cada media hora según 

b | \ r ^ d d Í q u c S p o r las f u e r t e s dósis de láudano que se 
Inva uno visto oltligado á usar, vengan fenómenos de uar-
c o S m o se combat i rán por medio del café puro bien prepa-
" a d m i n i s t m d o por cucharadas cada media ó cada cuar-

t 0 P a r ^ d o m i n a r la basca, tan penosa y grave en esta enfer-
medad ademas de los s inapismos en la boca del estomago 
r í o d r á emplear un vejigatorio ó cáustico aplicado en el 

, 1 ™ n n n t o Í2V la frmft del cáustico s e r á circular y ten-
dráude d iámet ro cuatro - pulgadas: se le de jará aplicado por 
e s p a d o de doce horas, ó mas si es necesario, para que h -
m e bien el á m p u l a y sea del . tamaño del parche: desde a 
A r n e r a curación. J e se ha rá con digestivo simple, se qui-
t a r á tcTda la epidermis ó cutícula, y se r epe t i r án las curado-
nos cada doce horas precisamente. 

L a basca se p u e d e atacar también por medio clel subn -
t r a t o d e bismuto, en la cant idad de una d ragma dividida en 

(2) PaM aderar In acción M cáustico se puede^t£ 
con un lienzo empavé en álcali con aceite esencial uet,i 
Z Z a pi pariguales, y el cual se estará luuMdeae^ 
wmniJnJe con U mezcla hasta <$e se jarme la ámpula. 

doce papeles, de los que se darán uno cada hora ó cada me-
dia hora, con gotas de láudano en las dócis indicadas antes. 

La nieve en trocitos puede aplicarse también contra la 
basca, medicina que recibe el enfermo con placer por la sed ' 
que le devora; pero no debe abusarse de este medio, que 
puede tener los mismos inconvenientes que las bebidas 
abundantes. 

Los calambres se calmarán por medio de fricciones de 
bálsamo tranquilo y láudano, de cada cosa media onza, y 
cloroformo una <5 dos dracmas, ó también con bálsamo de 
Fioraventi y bálsamo tranquilo, partes iguales, á lo que se 
puede añadir también una cuarta parte de cloroformo. 

En la reacción incompleta, se continuarán usando los mis-
mos medios que durante el ataque del cólera, escogiendo en-
tre ellos los que obren mas especialmente sobre los síntomas 
que predominen: el láudano y el bismuto para la diarrea; 
el bejigatorio y el bismuto ó la nieve para la basca; los tó-
nicos y estimulantes para el estado azulado de la piel, así 
como los sinapismos. 

En la reacción completa se irán retirando gradualmente las 
medicinas y se pochán permitir al enfermo algunas bebidas 
emolientes, como agua de linaza, altea, arroz, goma, etc., y 
aun agua clara, cuidando de que no haya exceso en su canti-
dad ni en la frecuencia de su administración. 

En la convalescencia del cólera se prescribirán los ali-
mentos con mucha prudencia, dejando pasar cuando menos 
cuatro horas de una comida á otra. Se preferirá el té con 
tostadas de panj la jaletina, el chocolate en agua y el pollo 
cocido, al atole, al caldo y á las sopas, -que en caso preciso 
se acompañarán con un poco de vino para facilitar su di-
gestión. 

Las dosis de medicamentos que hemos indicado se refie-
ren todas al adulto. En los niños se seguirá la proporeion 
aiguiente, tomando por unidad la del adulto. 

A los 14 años una mitad. 
„ „ 7 „ una tercera parte. 

* „ „ .4 „ una cuarta ide.m. 
„ „ 3 „ . una sesta idem. 
,, „ 2 „ una octava idem. 
„ „ 1 una duodécima. 

MnasiMi K tw» 
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Las medidas de peso y de capacidad que deben conocer-

se para ap licar estas medicinas, son las siguientes. 

Una libra 16 onzas 
Una onza . 8 dragmas. 
tina dragma 3 escrúpulos, 
Un escrúpulo 24 granos. 
Un adarme dragma. 
Un cuartillo de agua 1 libra. 
U n pozuelo 4 onzas. 
Una cucharada grande 0 | onza. 
Una cucharada cafetera, 1 dragma. 

Sustancias medicinales que se deberán tener prevenidas 
para asistir prontamente á los enfermos atacados del cólera, 
conforme al método anterior. 

Láudano de Sydenhan GJ onza. 
Subnitrato de bismuto 1 onza en 16 papeles. 
Carbonato de cal 1 onza en 16 papeles. 
E s t r a d o de crameria onza en 4 papeles. 
Mostaza en polvo 1 libra. 
Polvo de raiz de colombo en 

papeles de á d r a g m a . . . . . 1 onza. 
Tintura de mostaza 6 onzas. 
Tintura de cantáridas 4 onzas. 
Linimento volátil 6 onzas. 
Raiz del indio, guaco, yerba-

. buena, de cada cosa 1 onza. 
Té 4 onzas. 
Aguardiente catalan 0 | libra. 
E t e r sulfúrico 2 onzas. 
Bálsamo de Fioraventi 4 onzas. 
Cloroformo onza. 
Semilla de linaza. Oh libra. 
Bálsamo tranquilo 4 onzas. 
Vino de Burdeos, de Jerez, y 

coñac, de cada c o s a . . . 1 — 1 botella. 
Las personas que se hallen en lugares donde no haya mé-

dico ni sea fácil conseguirlo, deberán tener ademas 
Polvos-de quina amarilla en 

papeles de á dos dragmas. 2 onzas. 

—13— 
Estracto de quina en pape-

les de á dragma.. onza-
emplasto epispastico 4 onzas. 
Tela emplástica y de salud, 

de cada una i cuarta 
Se puede sust i tuir el emplasto epispástico por la tela de 

Albespeyres o alguna otra vexicante. que no necesita m a s p l p 
garacmn que cortarla del tan,año que se desea aplicar e l v i 
J e *-" 

N o indicamos otras medicinas activas recomendadas por 
o , autores, por juzgar su uso peligroso en manos «le p e g o -

nas estranas al ar te de curar. 1 

En los pueblos y haciendas se debe hacer un cálculo pru-
dencial para proveer los_botiquines en la misma proporcion 

e hemos indicado, teniendo presente que no todos los ha-
bitantes se enferman y tienen necesidad de medicinas y c,ue 
a p r i m a ámente puede computarse en el diez por 'ciénto 
deda poblac.on los .que tal vez necesiten auxilios 

i>os hemos estendido, sin embargo, mas de lo que al prin-
cipio nos habíamos propuesto, con el objeto de proporcionar 
algunos recursos á las personas que viven en las haciedas-ó 
lugares en donde se carece de tacultativos; recomendando 
siempre recurrir al médico donde sea posible, y solo usar 
de nuestro método para proporcionar al enfermo prontos 
socorros en una enfermedad que marcha á veces con gran 
rapidez. 

Burdeos, Noviembre 11 de loto. 

Bajo el título de "Síntomas precursores del cólera, mane-
ra de conocerlo y de cortarlo," un médico distinguido de Pa-
rís dirige al periódico Le Monde, la nota siguiente: 

-Testigo de catorce epidemias del cólera, me p r o p o n e 
es pilcar en pocos términos tedo lo que es mas importante 
saber sobre los signos preliminares de esta terrible enfer-
medad. 

"Nada se sabe sobre las causas y la naturaleza íntima del 
colera; nada se sabe tampoco de su procedimiento ó mane-
ra de tratarlo. Si se descuidan las primeras señales, se de-
ja al mal el tiempo de desarrollarse con el conjunto caracú 



rísrico de sus horribles síntomas. Pero sí está fuera del 
alcance de la ciencia humana salvar un enfermo cuyas es-
tremTdades están heladas -y amoratadas, el eútis viscoso g 
S o s o , a voz apagada y el pulso insensible, nada es mas 
fácil que curar un colérico, si se llega á tiempo a su lado 

pTes la vida depende aquí de los socorros: despues de 
la plindera hora, c u ¿ asegurada; á la cuarta, muerte cas, 

S 6«Los médicos de los hospitales y casas de socorro no ven 
las mas de las veces sino enfermos del Ú1 imor penodo. Eso 
esnlica el número espantoso de la mortandad. E l ma} or 
servicio que puede p i s t a r se á una población amenazada del 
cólera, no , / t a n t o el multiplicar los socorros, como el ense-
ñar á cada uno el medio de curarse el mismo. U1 es, pues, 
el fin de esta breve instrucción. 

"Los casos fulminantes son los mas raros. Diez y nue* e 
veces sobie^veinte, la enfermedad empieza por una diarrea, 
yTó no es colérica? La conducta que debe observarse re-

posáfétifé^amente. sobre esta distinción.. E s = n o en 
tiempo de epidemia observar con atención el menor curso 

^ '^ iTent ras que las materias evacuadas son amarillas, ve r | 
dosas ó pardas, que son mas ó menos 
consistentes, es una diarrea mucosa o viho a q u | n o ^ i e c e 
peliiíro. Se tomará por bebida para hacerla cesai, agua c e 
S c o n goma y algunas gotas de láudano en un medio 

^ L T a S t s e fo rmada de una mater ia acuosa 
-o Trocid a al café con leche muy claro, al agua de arroz con 
espuma ó Sin ella, al agua sucia, al té enturbiado por a t o -
ñas gotas de leche, cualquiera que sea e en 
que se encuentre el sugeto, aunque no smt.eia n olo 
debilidad, está bajo la influencia del cólera: nene el c ó l e ^ . . . 
Quédebe hacerse? Cortar el desarrollo de la enfermedad, 

f ^ m m fácil. Prepárese lo mas pronto posible una 
copiosa infusión de yerbabuena y bébase cada cuarto de ho-
ra una tasa con su correspondiente azúcar, dos cucharadas 
de rom 6 coñac viejo y veinte gotas de tintura de canela; 
paséese á grandes pasos y procúrese, por un ejercicio co -
S o , provocar el sudor. En caso que el doliente se encuen-
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tre débil y abatido, se acostará, se administrará una lavativa 
compuesta de medio vaso de agua fresca y de una cuchara-
dita de éter sulfúrico, y se quedará bien cubierto como si 
quisiera sudar. 

"Continúese tomando la infusión alcoholizada y aromati-
zada, hasta que las evacuaciones estén cortadas. E n la ma-
yor parte de los casos, en menos de tres horas se consigue 
el fin deseado. Si ía mencionada bebida determinare un 
principio de embriaguez, no se debe uno alarmar; al contra-
rio, seria buena señal y se estaría fuera de peligro. 

"Si acaso sobreviniesen vómitos, se deja la infusión; se 
bebe cada cuarto de hora una copita de coñac viejo ó char-
treuse (licores de los cartujos). En vez del coñac y del li-
cor de los catujos puede usarse muy bien del aguardiente 
de Parras. í. se quitará la sed con algunas gárgaras de 
agua de seltz. Si se tuviere hielo, se dejarán derretir algu-
nos pedacitos en la boca. 

"Los vómitos exigen también la aplicación de unos sina-
pismos anchos, que se pasarán por el estómago y el vientre, 
dejándolos en cada una de esas partes hasta que el cutis se 
ponga encarnado y el enfermo esprese un vivo escosor. 

"Con tan simples medios, al'alcance de todo el mundo, se 
triunfa fácilmente de los primeros síntomas del cólera. 

"En cuanto á los fenómenos característicos del período 
llamado álgido, es difícil esponer en pocas palabras un buen 
método de cura. 

"Los medicamentos várian según los casos; pero en gene-
ral se está seguro de obrar bien, todas las veces que se ha-
ga uso de las infusiones aromáticas alcoholizadas, de las la-
vativas frescas-cargacas de éter, de las fricciones enérgicas, 
ya sea con un paño de lana seco ó ya con las tinturas aro-
máticas de alcanfor, láudano, etc.; de la presión ó calórico 
artificial, y en una palabra, de todo aquello que pueda rea-
nimar la circulación de la sangre y agitar el sistema ner-
vioso. 

"Apenas el enfermo entra en convalecencia, necesita de 
alimento. Se le empieza á dar caldos sin ninguna grasa, 
se continúa por sopas, y despues de veinticuatro horas se le 
da una comida sustanciosa, evitando con cuidado recargar el 
estómago 
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"Mientras dure el cu r soae la epidemia no se debe cam-

biar en nada el régimen de vida actúa!, con tal que este sea 
conforme con una buena higiene. 

"Iís evidente que se debe evitar toda clase de exceso. 
• Se puede comer frutas, pero con moderación. Los hom-

bres harán bien de tomar despues de la comida una copita 
de licor, y las mugeres una infusión de menta, precedida de 
Ocho gotas de éter en un terrón de azúcar. 

"París, Setiembre 13 dé 1865.—Firmado: D r . A. d e 
G r á N D - B O U L O G N E . " 

Es traducción.—El cónsul, J. F. Jius. 

ULTIMAS OBSERVACIONES. 
E n la ciudad de Bejar, según escribe uno dé los médicos 

mas distinguidos de aquella capital, el cólera coincidió con las 
calenturas otoñales intermitentes y con frecuencia tomó el 
carácter de estas últimas. Lo mismo ha observado el Dr. 
Fernandez en Cadereyta Jimenez, es decir, que las calentu-
ras tomaban el carácter colérico, presentándese ataques de 
intermitentes acompañados de vómitos y diarrea de mate-
rias blancas, como agua de arroz, eon calambres y enfria-
miento. En este caso, no hay que temer el uso de la qui-
nina, que deberá administrarse de la manera ordinaria y á 
dósis de 18 ó 20 granos, en el intervalo de los ataques ó 
antes si se sospecha algo de intermitencia. La quinina se 
dará en polvo, en pildoras ó en disolución, fraccionando la 
dósis en tres tomas, para lomarlas de hora en hora. La 
dósis indicada es para un adulto bien constituido, para las 
mugeres será de 16 grauos, y para los niños, de 10, 8, 6, 4, 
«S 2 granos, según la edad. 




